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LA CATEDRAL SONORA 

Ismael Femández de la Cuesta 
Real Conservatorio de Música de Madrid 

Marie de Rabutin-Chantal, marquesa de Sévigné (1626-1696), cuenta en una 
de sus cartas a su hija Mm·ie-Blanche, madame de Grignan, que Luis XN, des-
pués de la ceremonia de su consagración como rey de Francia, tuvo la visión 
de una catedral sumergida en la marisma de la Picardía. La catedral estaba allí, 
fuera del acceso de los fieles, porque guardaba celosamente una preciosa reli-
quia. "Su Majestad Muy Cristiana - relata la noble Dama- habría recibido esta 
revelación como prenda de la grandeur y magnifice ncia que su reinado debía traer 
al país". La célebre madame de Sévigné obtuvo la noticia directamente del rey 
por su familiatidad con él, y añade que este hecho es "la cosa más secreta, más 
maravillosa, más increíble, más singular, más maravillosa[ ... ], una cosa de la que 
no se encuentra ejemplo alguno en tiempos pasados". 1 

El gran músico Claude Debussy (1862-1918) se inspiró en este legendario 
acontecimiento para componer su preludio número 1 O para piano que lleva por 
título La cathédrale engloutie, La catedral sumergida, en el primer libro de Preludios 
publicado en 1910. Debussy pretendía hacer simbólicamente vivo, sonoro, aquel 
edificio que fue revelado a Luis XIV y, por extensión, a todas las catedrales euro-
peas de su tiempo, ensefia y núcleo de la más auténtica historia europea. La 
música que el compositor francés pone en las piedras de la catedral no crece y se 
agiganta en los perfiles de sus muros y en la cavidad de sus bóvedas, no vibra con 
la luz de sus vidrieras ni nace del virtuosismo de los viejos maestros cantores y 
organistas. Surge de la nostalgia posromántica de un modernista. Posee la misma 
transparencia etérea, fugaz, volátil e impresionista que pinta Monet en sus cuadros 
de "La catedral de Rouen", y manifiesta la misma desazón y escepticismo que ins-
piran los versos de Paul Verlaine (1844-1896) en su Clochi-clocha: "Notre-Dame 

Madamc de Sévigné. Lettres, (presentación y comp. de Hélene Bernard), Parfs, 
Flammarion, 2003. 
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de Paris, Nuptiale et sépulcrale, Bourdonne dans le ciel gris" ("Notre Dame de 
París, nupcial y sepulcral, ronronea en el cielo gris") .1 

He querido iniciar esta conferencia recordando, a modo de parábola, el preludio 
de Dcbussy La cathédrale engloutie, pues la catedral a la que voy a referirme a 
continuación es también en la actualidad una catedral sumergida, víctima de LUl 

exceso en la valoración de sus espacios arquitectónicos y de sus tesoros plásticos por 
el abandono activo del ritual sagrado y de la atmósfera sonora para la que se edificó. 

Todas las catedrales - las catedrales antiguas que aún se yerguen en 
muchas de nuestras ciudades- son hoy lugares extraordinarios que ya JJ.O están 
abiertos de par en par a la actividad religiosa de los fieles cristianos, como cuando 
nacieron, sino cerrados como inmensas y grandiosas arcas que guardan los mara-
villosos tesoros artísticos acumulados en ellas durante siglos. Las fábricas catedra-
licias, desligadas de la liturgia cristiana viva, espectacular, que, hecha de palabra 
y música, dio origen y sentido a los espacios de extraordinaria a rquitectura romá-
nica, gótica, renacentista y barroca, se exhiben hoy sobre todo al viajero, al 
turista, ávido de experiencias a rtísticas, insólitas, visuales, y se cierran al culto de 
antaño, indisolublemente ligado a la música, a la gran mC1sica. 

No entraré a enjLLiciar las decisiones que en materia litúrgica han tomado 
las autoridades eclesiásticas (no todas, hay que decirlo) para arrojar fuera de sus 
iglesias el canto gregoriano, la polifonía sacra, el canto del órgano y las orquestas 
sagradas, y dejar mudas sus naves, sus bóvedas, sus ábsides, su coro. No pondré en 
duda su derecho a organizar el culto cristiano hoy, como lo han hecho a lo largo de 
su historia. Mi contemplación de la Iglesia de los siglos pasados tiende sobre todo 
a valorar objetivamente una práctica ininterrumpida en las iglesias y catedrales y 
recordar la doctrina que la sustentó, muy distinta de la que proclama el catolicismo 

18 

2 Paul Verlaine: "Ciochi-clocha, L'église Sainr-Nicolas 1 Du Chardonner bar un glas, 
1 Et l'égl.i5e Sainr-Étienne 1 Du Monr lance a perdrc halcine 1 Des carillons variés 1 
Pour de jeunes mariés, / Tandis que la carhédrale 1 Narre-Dame de Paris, 1 Nuptiale 
ct sépulcrale, 1 Bourdonne dans le ciel gris". 
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actual. Lo que voy a manifestar en seguida es, por tanto, una convicción basada en 
hechos históricos objetivos y en la teología de los Padres de la Iglesia y de autores 
eclesiásticos muy representativos e influyentes. 

CULTO MONOTEÍSTA, CULTO POLITEÍSTA 

Los cristianos primitivos practicaban, como los judíos - pues eran de su raza y 
religión-, una liturgia de recitaciones y de cánticos. Su ámbito era el de la familia y 
e l de la comunidad de creyentes. No necesitaban para ello lugares grandes, suntuo-
sos. Para este menester eran inútiles los templos, los teatros, los circos, frecuentados 
por los practicantes de las religiones politeístas cuyo culto se expresaba principal-
mente a través de gestos rituales, sacrificios, representaciones, espectáculos. 

La diferencia fundamental entre el culto del monoteísmo judeocristiano y 
del politeísmo grecon omano nace de la doctrina básica de ambos tipos de religio-
nes. El Dios de los crL<;tianos, ser todopoderoso, creador del mundo y de todas 
las criaturas, posee absoluto dominio sobre los hombres, su vida y sus actos. Éstos 
deben obedecer su voluntad, manifestada a lo largo de la historia, tma historia 
sagrada. La Epístola a los Hebreos expresa el pensamiento cristiano de la siguiente 
manera: "Dios habló parcialmente y de muchos modos en tiempos pasados a nues-
tros Padres por medio de los Profetas. En estos últimos tiempos nos ha hablado 
por el Hijo a quien constituyó heredero universal". 1 La respuesta al designio divino 
debe traducirse en una vida moralmente impecable. La liturgia, así judía como cris-
tiana, de la época primitiva te1ú a por objeto recibir el mensaje divino plasmado en 
la Biblia y dar cumplida respuesta con palabras apropiadas a dicho mensaje. Así, 
los actos culturales consistían en la recitación solemne de los textos bíblicos por el 
rabino en la liturgia hebrea, por el presbítero o personas técnicamente habilitadas 
para ello, porque sabían recitar con la ayuda de un libro o simplemente de memoria, 
en la liturgia cristiana. A esta recitación seguía la respuesta de compromiso de los 
fie les cantando salmos y cánticos espirituales.4 

En la concepción politeísta de la divinidad, el poder divino lo compartían 
muchos dioses. La idea de tales deidades tenía como fundamento el antropomor-

3 Hebreos, l,l-2. 
4 Efesios, 5,19, Colosenses, 3, 16. 
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fismo, que les atribuía rasgos, formas y acciones humanas. En la religión 
politeísta grecorromana los dioses poseían las mismas cualidades que los seres 
humanos, salvo la inmortalidad y un poder superior, omnímodo, en el ámbito de 
su competencia. Consiguientemente, la liturgia de esta religión politeísta tenía 
por obje to, por una parte, granjearse el favor divino, función propiciatoria, y, por 
ot ra, ahuyentar el mal, función apotropaica. Para ello se entendía que los gestos, 
los hechos rituales, los sacrific ios, las donaciones en los templos, los espectáculos 
en los teatros y en los circos eran más eficaces que las palabras. 

La progresiva inserción de los primitivos cristianos en la sociedad romana 
trajo como consecuencia la aceptación de algunos hábitos religiosos convenien-
temente adaptados. No obstante, las autoridades eclesiásticas fueron muy riguro-
sas en sus declaraciones y mandatos para impedir cualquier sombra de paganismo 
que pudiera acechar a los neófitos o neoconversos.5 Del siglo lil nos han quedado 
varios libros con el título De Spectaculis, y escritos respectivamente por Tertuliano,6 

Cipriano de Cartago 7 y el di'>idente Novaciano,8 destinados a convencer a los cris-
tianos de no asistir a los espectáculos. Era evidente que los cristianos no podían 
participar en los ritos que se practicaban en los templos. Más difícU era hacer ver 
a los neófitos que no era propio de un cristiano acudir a los espectáculos públicos. 
Éstos eran una manifestación más de la idolatría y, por eso, la asistencia a los juegos 
constituía un gran pecadoY Cipriano de Cartago afirma, en referencia probable a 
tm texto de Ovidio, 10 que la idolatría es la madre de todos los espectáculos: "ludo-

20 

5 Véanse los datos sobre la participación de los cristianos en los espectáculos públicos, 
en el caso de los aurigas, y la reacción de las autoridades eclesiásticas q ue proporciona 
J.A. Jiménez, "Ídolos de la Antigüedad tardía: algunos aspecms sobre los aurigas en 
Occidente (siglos IV-VI)", en Ludica, núm. 4, 1998, pp. 20-33. 

6 T errullianus, De Spectawlis, PL, 1, 629-662. 
7 Cyprianus Carrhaginensis, De Speccaculis, PL, IV, 779-787. 
8 Novarianus, De S¡Jectaculis (ed. de G.F. Diercks), en Corpus Chrisrianomm, T urnhout, 

1972, Series Latina, vol. IV, pp. 153-179. 
9 "Caererum cr plareae, er forum, er balneae, er srabula, cr ipsae domus nostrae sine 

ido lis omnino non sunr; rorum saeculum Samnas er angeli ejus repleverunr. Non 
ramen quod in saeculo sumus, a Deo excidimus, sed si q uid de saeculi criminibus 
artigerimus. Proinde si Capitolium, si Serapeum sacrilkamr er adorator inrravero, a 
Deo excidam, quemadmodum circum vel rhearrum specraror. Loca nos non conta-
minant per se, sed quae in locis fiunt." Tertullian us, op. cit. , 8, PL, 1, 640. 

10 Publio Ovidio Nasón, Fasws, Lib. V. 
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rum omniwn mater est" . 11 Así, por ejemplo, los histriones que actuaban en el circo 
o en el teatro no podían ser bautizados por participar en un espectáculo pagano, y, 
si lo eran y con tinuaban en el oficio, eran excomulgados.12 Los Padres de la Iglesia 
argwnentan que los no necesitan asistir, ni menos aún participar, en los 
espectáculos paganos, porque el gozo de las representaciones, del circo, del teatro 
puede conseguirse muy de ou-a manera, como, por ejemplo, en las reuniones de la 
Iglesia societates ecclesiarum, 13 cumpliendo lo que mandan las Sagradas Escrituras 
que se leen en los actos litCu·gicos. En ellas ya tienen la verdadera representación de 
los grandes hechos de Dios para traer la salvación al hombre a través de las palabras 
que rememoran la histmi a sagrada. 14 Sao Cipriano dice a los cristianos que, además 
de las cosas invisibles del cielo que todavía no pueden contemplar, tienen en la 
tierra mejores espectáculos que los de los circos y teatros, a saber, el espectáculo de 

11 Cardmginensis, op. cit. , PL, 4, 783. 
12 Uno de los primeros ejemplos lo tenemos en una epístola de Cipriano dirigida a 

Eucracio, obispo de T ina. Según el obispo de Carrago, sólo se podía admitir a un actor 
en la Iglesia si, además de renunciar a su oficio en el teatro, renunciaba a enseñárselo 
a otros: "Nec excuser se quisquam si a d1earro ipse cessaverir, cum ramen hoc caere-
ros docear. Non poresr etüm videri cessasse qui vicarios subsriruir er qui pro se uno 
plmes succedaneos suggerir, contra instirutionem Dei, erudiens er docens quemad-
modum masculus frangarur in fenünam er sexus arre murerur, er diabolo divinum 
plasma maculanti per corrupti arque enervari corporis delicra placeamr." Cyprianus 
Cardmginensis, Ep. LXI, Ad Ettc!Jratium, De !Jisrrione, PL, 4 , 363. 

13 "Jam nu11e si puras delectan1enris exigere spatium hoc, cur ram ingrarus es, ur tot er 
raJes voluprates a Deo conrriburas tibi satis non habeas, neque recognoscas? Quid 
e11im junmdius q uam Dei parris er donüni reconciliatio, quam veriratis revelatio, 
quan1 errorum recog1ürio, quam ranrorum retro crinünum venia? Quae major volup-
ras, quam fastidium ipsius volupratis, q uam saeculi totius conremptus, quam vera lib-
ertas, quam conscieotia integra, quam vira suffidens, quam mortis timor nullus; quod 
calcas deos narionurn, q uod daemonia expellis, quod medicinas facis, quod revelacio-
nes petis, quod Deo vivis? Hae voluprares, haec specracula chrisrianorwn, sancta, 
perperua, gratuita: in lüs tibi lucios Circenses interpretare, cursus saeculi inruere, 
tempora labenria, sparia dinwnera, metas consummationis exspecta, societares Eccle-
siarum defende, ad signum Dei suscitare, ad tubam angeli erigere, ad marryrii palmas 
gloriare." Tertullianus, op. cit., 29, PL, 1, 660. 

14 "Caererwn er plareae, er forum, et balneae, er srabula, er ipsae domus nosrrae sine 
idolis orrmino 11on sunr; rorurn saeculwn Saranas er angeli ejus repleverunt. Non 
ramen quod in saeculo surnus, a Deo excidimus, sed si quid de saeculi criminibus 
arrigerimus. Proinde si Capitolüun, si Serapeum sacrificaror er adoraror inrravero, a 
Deo excidarn, quernadmodurn circum vel rhearrum specrato r. Loca nos non conra-
minanr per se, sed quae in locis fiunr." !bid., 8, PL, 1, 640. 
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la naturaleza, la salida y puesta del sol, "los coros de estrellas que brillan en cielo 
refulgiendo con asidua movilidad", 15 etcétera. 

DE LAS BASÍLICAS ROMANAS A LAS CATEDRALES CRIST IANAS 

La cristianización del impetio, tras el edicto de Milán por Constantino el Grande 
(313 AC), trajo consigo algunos hechos importan tes en materia litúrgica. Uno 
de los más significativos fue la preferencia de las basílicas sobre los templos como 
lugar del culto cristiano. La basílica romana era un gran edificio de negocios 
dedicado a transacciones comerciales y a la administración de justicia. También 
la usaban los ciudadanos como lugar de reunión para tratar diversos asuntos 
públicos. TeLúa planta rectangular con una fachada de arcos y un interior divi-
dido en naves por hiladas de columnas que sostenian el recho.16 La basílica ocu-
paba un lugar preferente en el foro. El templo romano tenía, por su función, 
una estructura muy distinta. Constaba de un amplio patio, de planta cuadrada, 
cerrado por una o varias galerías de columnas. En el centro o en otro lugar del 
patio se erguía el santuario de los dioses, una estancia cubierta relativamente 
pequeña donde estaban los ruchos de los dioses. 17 En el patio se celebraban los 

15 

16 

17 
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"Habct C hristianus spcctacula meliora, si velit; habct veras ct profmur<IS volupwtcs, 
si se rccognovcrit. Et, ut ornittam illa quac nondum contcmpbri possunt, habet istam 
mundi pulchritudincm, quam videat atque rnirctur, solis ortum aspiciat, rursus occa· 
su m mutuis vicibus dics noctcsque rcvocantcm, globum lunac tcmporum cursus incrc· 
mentís suis dccrcmcntisquc signantem, astrorum micanrium choros ct assiduc de 
summa mobilitatc fulgentes, armi totius pcr vices summa de summo mcmbra div isa, 
ct dics ipsos cum noctibus pcr horarum sparia digestos, terrac molcm libratam cum 
montibus, ct proAua Aumina cum suis fontibus, extensa m<•ria cum suis Auctibus at<.¡ue 
liuoribus, interim constamem pariter summa conspirationc ncxibusquc concorJiae 
cxtcnsum acrcm mcdium tenuitatc sua cuneta vegctantem, nunc imbrcs contractis 
nubibus pro(unJentcm, nunc screnitatcm rcfccta rariwtc revocamem, et in ornnibus 
btis incolas proprios, in acre aves, in aquis pisccs, in tcrra homincm. inquam, er 
alía opera divina sint Christianis fidelibus spectacula. Quod theatrum humani> maní-
bus cxstructum isti> operibus potcrir comparan ! Magnis licetlapidum molibus cxstrua-
tur, crisrac sunt montium altiores, ct auro liccr recta laqucaria rcsplcndeant, astrorum 
(ulgorc vinccntur. Numquam humana opera mirabitur quisquis ..e rccognovcrit Alium 
Dei. Dejicit se de culmine gcncrositaris suae qui admirari aliquiJ praetcr Dorninum 
potcot." Carthaginensis, De Specraculis, 29, PL, IV, 786. 
La, basflicm, primitivas cristianas, como la de Bosra y la de Damasco (actual 
mezquita), en Siria. junto con La de Santa Sofía (hoy asimismo mezquiw) en Estam-
bul, T urq ufa, rcAcjan en cierta medida las basOicas civiles. 
Uno de lo. modelos de templo que todavía podemos observar con algunos de sus 
elementos todavía en pie se encuentra en Las ruinas romanas de (Siria). 
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actos rituales, sacrificios y ofrendas de los devotos. El santuario era recinto exclu-
sivo de los sacerdotes. 

Para las reuniones de los fieles cristianos cuyo objeto era la recitación de la 
Biblia, el canto de los salmos y la predicación de la verdadera doctrina, los espa-
cios del templo romano carecían de fu ncionalidad y guardaban el sello imbotTable 
de su uso idolátrico. La basílica, por el contrario, no tenía estas reminiscencias 
y era además un espacio mucho más útU para la lectura de la Sagrada Escritura, 
y para los comentarios sobre los textos bíblicos y sobre los asuntos de actualidad 
religiosa. Así, duran te siglos, ha perdurado en el cristianismo este tipo de lugar con 
el nombre de iglesia, ekklesía, palabra griega que significa asamblea. La iglesia se 
llamaría catedral alli donde la máxima autoridad para los fieles, a saber, el obispo, 
epískopos, "el supervisor", tenía su asiento principal, su sede, su cátedra. 

El abandono de la religión grecorromana, de sus ritos en los templos, de las 
representaciones mitológicas en los teatros y en los circos, trajo consigo inevitable-
mente la desaparición de la música, propia de estos actos rituales y también de los 
festines. Eran la religión y los festines los lugares propios de la música, según canta 
el poeta Horado en una de sus odas: "divitum mensis et musica arnica templis".18 

Los Padres de la Iglesia fueron, por tanto, beligerantes en cuanto a la abolición de 
toda expresión musical, especialmente la que se had a acompañar de instrumen-
tos, puesto que estaba radicalmente teñida de paganismo y de dudosa moralidad. 
Según la doctrina de los más venerables Padres de la Iglesia, los cristianos debían 
poner todo su interés en la recitación de los textos bíblicos y el canto de los salmos 
de la liturgia para contrarrestar los efectos idolátricos e inmorales de la música.19 

El desarrollo arquitectónico de las iglesias y catedrales estuvo, por tanto, indisolu-
blemente ligado al propio desarrollo de la liturgia cristiana. 

En efecto, teniendo la recitación como punto de partida, la liturgia 
cristiana (así en O riente como en Occidente) experimentó un proceso evolu-
tivo de consecuencias extraordinarias. Los versos bíblicos que se recitaban en 
las iglesias se convirtieron en cantos de enorme complejidad melódica, por 
la acción de los recitadores, salmistas y cantores. Éstos recitaban los poemas 

18 Quinto Horado Raco, Odas, 111 , 11. 
19 Véanse los testimonios que aporra J. Basurco, El camo criscinno en la cradición primiciva, 

2" ed., Vimria, ESET, 1991 , pp. 137-148. 
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bíblicos respetando la naturaleza paralelística de sus versos y aña diendo orna-
mentaciones en el inicio y en la cadencia de los mismos, y allí donde las pala-
bras tenían especial relevancia religiosa, prosódica y poética. El riquísimo fondo 
antiguo que exhiben hoy los diversos repertorios de cantos en las diversas 
lenguas - el griego, el capto y el Latín-, como el del. canto gregoriano, es 
producto de un proceso de ornamentación de los versos sagrados recitados ini-
cialmente de manera muy sencilla. El es tudio minucioso de no pocas antífonas, 
responsorios y tractos del repertorio gregoriano revelan algunos de los estratos 
ornamentales acumulados a lo largo del tiempo, mientras los salmos y textos 
bíblicos eran recitados y cantados en las iglesias por auténticos maestros salmis-
tas y cantores virtuosos de la recitación. Las primitivas basílicas cristianas y las 
iglesias de toda la cristiandad acogieron en sus p(llpitos, en sus presbiterios y 
en sus coros estas recitaciones así ornamentadas hasta convertirse en cantos. 
Mucho más tarde, en el siglo IX, Eulogio de Córdoba (800-858) se queja de que, 
en su tiempo, tras arreciar la persecución musulmana contra los cristianos, "el 
cantor ya no exhibe su canto sagrado en público, ni retumba en el coro la voz 
del salmista, ni pregona el lector desde el plllpito, ni alecciona el diácono al 
pueblo, ni el sacerdote inciensa el altar". 20 

El canto de las iglesias y catedrales, y no otro, es el que se estudiaba en las 
escuelas como una disciplina más de las siete artes liberales, trivium y quadrivium, 
i.nduso después de que las escuelas romanas cedieron su lugar a las escuelas ecle-
siásticas. A él se le aplicaron y adaptaron las teorías armónicas heredadas de Los 
griegos. Aquellas teorías, manifestadas posteriormente como una especulación, 
habían surgido experimentalmente, esto es, de la observación acústica de los 
efectos sonoros producidos por los instrumentos y no de La experiencia de cantar. 
El maridaje entre la teoría y La práctica del canto de las iglesias fue extraordina-
riamente fectmdo, pues gracias a él se consolidó el conjunto de reglas y códigos 
que han conformado la técnica musical aplicada hasta nuestros días. Así, por 

20 

24 

Diui Eulogii Cordu!x'llSis martyris ... Opera, studio et diligentia ... Petri Poncii Leonis 
a Cordoba ... Eiusdem sanctissirni rnartyris uita per Aluarum Cordubensem scripta; 
cum aliis nonnullis Sanctorum rnanyrum Cordubensium monumentis; omnla Ambrosii 
Moralis Cordubensis ... illustmta, eiusque cura et diligentia excussa; operum catalogus 
sequitur post praefationes. Compluti, loaru<es l.üiguez a Lequerica excudebat, 1574. 
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ejemplo, la consolidación de la escala de ocho sonidos diatónicos y su aplicación 
rigurosa a un canto que había nacido del arte de ornamentar y que, una vez fija-
das sus líneas ornamentales, todavía dependía de la habilidad vocal de los canto-
res fue un paso decisivo para convertir el canto fluctuante en melodía estable, y 
para determinar y definir las consonancias o intervalos annónicos que constitu-
yen el fundamento de la polifonía. 

El desarrollo de los primeros discantos, ornamentaciones de varias tesi-
turas sobre un canto dado, hasta convertirse en obras polifónicas, se realizó en 
las catedrales. Para entonces la ornamentación vocal en las iglesias y catedrales 
convivía con la ornamentación plástica de sus frisos, capiteles y portadas. La 
convivencia entre ambas artes no fue fácil dentro del cristianismo. Las represen-
taciones idolátricas en los templos y en otros lugares públicos de las ciudades 
romanas fue una traba importante para que Los primitivos cristianos intentasen 
reproducir símbolos, escenas y personajes de su religión. La discusión sobre las 
imágenes surgiría violentamente en Oriente en el siglo VIII con la herejía de 
los iconoclastas condenada por el Il concilio de Nicea de 787. La presencia de 
Dios y de su intervención en la historia sagrada dentro de las iglesias para la 
celebración del culto cristiano no era icónica, sino simbólica y real al mismo 
tiempo. Para el cristiano, la actualización de los misterios de C risto era una 
verdad inseparable de su fe. La conexión entre símbolo y realidad se establece 
como principio en La liturgia de La Iglesia universaL Pero Dios no se hacía pre-
sente en las esculturas y en los frescos de las iglesias sino en la voz que recitaba 
los textos bíblicos, dictados por Él a los profetas y a su mismo Hijo. La presencia 
simbólica de Dios estaba en los personajes reales, y la historia sagrada se actua-
lizaba cuando éstos realizaban alguna función dentro de la iglesia para conme-
morar los hechos que preconizaba la lectura de la Biblia. 

Así, pues, iglesias y catedrales, por su origen, y por la naturaleza propia 
del culto cristiano que allí se ejercía, eran espacios esencialmente sonoros. De 
manera progresiva el canto litúrgico se convirtió en la columna vertebral que hizo 
crecer, hasta grados insospechados, la m(lsica occidental, y con ella la depurada 
tecnología que hoy nos sirve para componer e interpretar la música. 
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SIMBOLISMO Y REPRESENTACIÓN 

El simbolismo de los actos producidos por los diversos eclesiásticos y fieles que aet 
dían a las iglesias es explicado por la mayoría de los Padres de la Iglesia, desde : 
época de los Padres Apostólicos, como Ignacio de Antioquia en sus epístolas, el¡ 
citado Tertuliano especialmente en su De Spectacub y toda Lma pléyade de autc 
res que pasan por san Isidoro de Sevilla hasta los simbolistas medievales. Duranl 
la Edad Media, el simbolismo ritual fue extendido por los escritores eclesiásticc 
Floro de Lyón (+ca. 960), San Alberto Magno ( + 1280) y muchos más desput 
de Amalario de Metz ( +850). Los pórticos románicos se concebían para reforz; 
icónicamente el símbolo-realidad de los diversos actos litúrgicos, incluido por neo 
sidad el canto.21 Guillem1o Durando de Mende, durante algún tiempo canónig 
de Chartres, en el Rationale divinorum officiorum, escrito entre l285 y 1292, sefia 
muy expresivamente, como su contemporáneo Honorius el si¡ 
nificado del canto que se entona durante la procesión de entrada de los ministre 
en la iglesia para celebrar la misa: 

26 

En el introito comienza la primera parte de la Misa [ ... j El introito, esto es la 

antífona, expresa el presagio de los profetas y el ardiente deseo de los santos 
patriarcas que suspiran por la venida del Hijo de Dios con sus oraciones en la 

espera de la Encarnación de Dios ¡ ... ] Por eso, el coro de clérigos que salmodian 

significa el coro de los profetas y la multitud de santos que esperan la venida 

de Cristo. Cantan el introito con júbilo, pues los profetas, los patriarcas, los 

reyes, los sacerdotes y todos los creyentes suspiran por la llegada de Cristo, cla-

mando e implorando: "envía el Cordero dominador de la tierra". Y también: 

"Ven, Señor, no tardes" l ... j Lo mismo que Simeón, un hombre justo y anciano, 

dio su bendición diciendo: "Ya puedes, Señor, dejar a tu siervo que se vaya en paz, 

porque han visto mis ojos tu salvación". ll 

2 1 Sobre la relación del canro litúrgico con la escultura románica, véase l. Fcmández 
de la Cuesta, "Música y liturgia en la escultura románica: el Limpaoo de la iglesia de 
Silos", en Academia. Bolerfn de la Real Academia de Bellas Arres de San Fernando, n(lm. 
91, 2° semestre de 2000, pp. 9-26. 

22 Texro en Margor Fassler, "Liturgy and Sacrcd 1-Jisrory in rhc Twelfrh-Cenrury Tym-
pana ar Charrres", en The Art Bullerin, nllm. 3, LXXV, septiembre de 1993. p. 503. 
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Durando de Mende no podía escribir estas frases a fines del siglo XII1 sin tener en su 
mente las escenas de las portadas románicas y góticas, enn·e ellas las de Chartres. Por 
otro lado, su referencia al introito de la misa donde lo relaciona con la Presentación 
del Nifio Jesús en el Templo no era novedosa. Antes de que se esculpiera el respec-
tivo pórtico de su catedral, Ivo de Chartres ( + 1115) ya había expresado parecidos 
conceptos siguiendo fielmente la doctrina patrísticaP Otro tanto podemos decir del 
tímpano de la antigua iglesia románica de Santo Domingo de Silos. 24 

El nacimiento del arte gótico y su más esplendorosa aplicación en las cate-
drales a partir del siglo XII coincide con el proceso de conversión del discanto en 
verdaderas obras polifónicas. La composición de esta música debía someterse a 
determinadas reglas para la ordenación de las consonancias en el fluido musical, en 
una especie de afirmación de clasicismo frente al concepto en cierto modo barroco 
del periodo románico. Se hace necesaria Lma nueva distribución de los espacios en 
las iglesias, no sólo porque las ceremonias protagonizadas por los ministros sagrados 
adquieren mayor espectacularidad simbólica, sino porque intervienen nuevos acto-
res en la liturgia, a saber, cantores profesionales, ministriles o instrumentistas profe-
sionales seglares, que actuaban especialmente en la liturgia de las más Lmportantes 
festividades. Entre los instrumentos, el órgano conseguirá poco a poco mayor pro-
tagonismo, hasta convertirse, durante el Renacimiento, en rey de los instrumentos 
eclesiásticos y compafiero indispensable del canto llano y polifónico. 

LA CATEDRAL SONORA Y LA HISTORIA DE LA MÚSICA 

Un recorrido pausado por el camino que siguió la historia de la música occiden-
tal en su prodigiosa evolución tecnológica hasta nuestros días no puede reali-
zarse fuera de las iglesias, de las grandes iglesias que son las catedrales. Hasta el 
siglo XIX, los agentes principales de esta evolución, los grandes compositores y los 

23 Merece la pena reproducir las palabras de lvo de Charo-es aportadas por M argot Fassler, 
op. cit., p. 502. tomadas del Sermón 5: "Et primo introitus missae collectus de psalmis et 
de alüs prophcticis Scripturis cum sanctac T riniratis glorificatione cantatur, ct scquens 
li tania devotam corum expectationcm repraesentat, qui odvcntum Christi roto cordc 
desidcrabant, ct in hac fidcli cxspcctation<: differri sibi su u m dcsiderium suspirabaot. 1 ... 1 

qui populus tamquam dcxter, solus unius Dei cultum tenucrat, nec post deos alienos 
quos populus gcntilis colcbat, tamquam sinistra abcrravcrat." PL, CLXll, col. 549. 

24 l. Fcmández de la Cuesta, "Mll5ica y liturgia en la escultura romlinica: el tímpano de 
la iglesia de Silos", Of>. cit. 

27 



] SMAEL f ERNÁNDEZ DE LA CUESTA 

grandes intérpretes, también en el ámbito del cristianismo protestante, estaban 
en las capillas musicales, ya fuesen de reyes, de príncipes, de nobles o de las cate-
drales. El propio nombre, "capilla musical", indica su relación con los lugares de 
culto donde ejercían su oficio. 

En resumidas cuentas, la aceptación del pensamiento simbólico había 
conseguido que el cristianismo occidental pusiera en práctica la idea que habían 
expresado ya los Padres Apostólicos y Apologistas de los siglos 1 y Il, y muy espe-
cialmente Tertuliano: el cristiano no necesita espectáculos paganos, porque en 
nuestras iglesias, ekklesfai, ya tiene el verdadero espectáculo que es el misterio de 
nuestra salvación. La espectacularidad de los oficios litúrgicos fue aumentando 
en los espacios catedralicios impulsados por La fuerza de una música que creda 
imparablemente merced a la aplicación de una nueva tecnología polifónica sobre 
las melodías del canto llano. Durante los siglos XII-XIV se suceden formas cada 
vez más sofisticadas de polifonía donde se afiaden dos y tres voces ornamentales 
al canto gregoriano hmnófono. Esta música pareda nacer de los propios muros 
de piedra, de los ábsides, de las bóvedas, de la girola, de los arcos del uiforio. 
Entonces, los sonidos armónicos se imponían a la luminosidad y transparencia 
vertical de la arquitectura gótica, y creaban en todos los rincones de su recinto 
una atmósfera sonora que preconizaba con extraordinario realismo, para la fe de 
los cristianos, la privilegiada presencia de Dios en el templo. La permeabilidad 
entre el cielo y la tierra en las iglesias durante los actos litúrgicos más solemnes 
fue el pensamiento dominante del cristianismo católico durante los siglos XV!l y 
XVIll. La arquitectura de los transparentes en el santuario de las catedrales y los 
recursos ornamentales sobrepuestos en las catedrales del viejo estilo gótico -y 
no sólo en las construidas con los estilos nuevos- , en los que se asocian elemen-
tos de la mitología clásica con personajes y seres que gozan de la gloria de Dios 
y son sus voceros, constituyen los decorados permanentes de tma acción que se 
escenifica en la liturgia, donde La música es fundamento indispensable al servicio 
de la palabra y de la representación. Los humanistas de esa época veían así el 
mito de Platón y las sirenas cantando en los gigantescos brazos del universo los 
sonidos de la armonía cósmica, sintonizado con la fiesta cristiana del paraíso. La 
música policoral interpretada por varios grupos de cantores situados en lugares 
diversos dentro de la catedral hacía sentir a los fieles que la armonía percibida era 
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inmaterial, y que procedía de los ángeles y bienaventurados del cielo, cuya gloria 
queda, por ese medio, y no de manera virtual sino real, anticipada en la tierraY 

Esa catedral de tiempos pasados está hoy sumergida, guardando las secretas reli-
quias de sus espirituales sonidos que Le dieron vida, no precisamente en las maris-
mas de la Picardía, como la vio en sueños el rey Luis XIV, sino en el subconsciente 
de una vida eclesiástica que tiene sus afanes puestos en la superficie del pragma-
tismo y de la inmediatez con el propósito de hacer creíbles sus mensajes cristianos 
a los escépticos moradores del mundo actual. Aquella inmensa música que nació 
y se desarrolló en los templos ha quedado fuera de sus recintOs. Ya no hay gran-
des celebraciones sonoras, representaciones y trasuntos del cielo. Apenas se dan 
conciertos que dejen hablar a las piedras. Sólo se escucha en la liturgia la palabra 
desnuda, pronunciada con la prosodia propia de hablar con los hombres y no con 
la entonación suprema de la música para hablar con Dios. 

No seré yo quien pretenda dirimir si la opción de la Iglesia moderna es o 
no equivocada. Tan sólo deseo reflejar el resultado de nú observación. Las cate-
drales, otrora sonoras, creadas como cajas vivientes de la armonía universal, de la 
armonía de los hombres con Dios, hoy están mudas. La vida, el orgullo, la gloria 
de la catedral quedan hoy, en la historia y en la nostalgia, sólo para que turistas y 
visitantes transiten absortos por su esqueleto como recinto de un museo. Queda, 
sin embargo, la esperanza de que el recorrido por las naves de las catedrales sea 
como el que hizo Dante, acompañado por Virgilio, en el Infierno y en el Purga-
torio: la vía previa para morar con su Beatriz en el Paraíso. 

25 Según algLmos cronisras, a lo largo del siglo XVII se producían hechos porrenrosos que 
resrimoniaban la conversión del espacio eclesial en lugar celesrial, por la inrervención 
direcra de los ángeles en él. Vid. José Sierra, "Dos documenms sobre la inrervención 
de un coro de ángeles en el monasrerio de Jerónimo de San Barmlomé de Lupiana 
(Guadalajara, España), 28 de agosro de 1630", en Mtísica. Revisra del Real Conselva-
corio Superior de Música de Madrid, núm. l, 1994, pp. 111-1.21. 
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